













Gracias a la Reforma Integral de la Educación Básica (RIEB) la educación artística en Mé-
xico se convirtió, en el año 2006, en una asignatura obligatoria-formativa dentro del 
plan de estudios (SEP, 2006a). Para implementar exitosamente las reformas educativas, 
el profesor debe poseer conocimientos disciplinares sólidos, así como fundamentos 
teórico-pedagógicos que le permitan organizar y dirigir un proceso de enseñanza y 
aprendizaje integral. Este artículo presenta los resultados más relevantes de una in-
vestigación de tipo exploratorio y corte mixto cuyo objetivo consistió en determinar 
las necesidades de formación docente de los maestros de educación artística, del Ins-
tituto de Educación de Aguascalientes (IEA) a fin de proponer y promover medidas de 
mejora. Tomando algunos de los indicadores propuestos por Shulman (2005) y sobre 
la base de los objetivos de los programas de materia, se creó un cuestionario por cada 
disciplina artística. En la encuesta participaron 103 maestros. 
Los resultados indican que muchos de ellos poseen una formación disciplinar sólida. 
Sin embargo, también se detectaron deficiencias importantes. Muchos carecen de es-
tudios profesionales en las artes, desconocen las propuestas metodológicas más im-
portantes en educación artística y existe falta de participación en cursos de formación 
continua. Finalmente, algunos maestros desconocen la existencia de los materiales 
didácticos que proporciona la Secretaría de Educación Pública. Por lo anterior, es muy 
importante que el IEA mantenga un diálogo abierto con sus maestros, favorezca la 
profesionalización de los docentes y promueva la impartición de cursos de educación 
continua y talleres que le permitan mantenerse actualizado y conocer los materiales a 
su disposición. 
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1 La investigación cuyos resultados se presentan en este artículo fue patrocinada por la Dirección 
General de Investigación y Posgrado de la Universidad Autónoma de Aguascalientes.
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Thanks to the Comprehensive Reform of Basic Education (RIEB), artistic education in Mexi-
co became, in 2006, a compulsory-formative subject within the curriculum (SEP, 2006a). To 
successfully implement the educational reforms, the teacher must possess a solid knowl-
edge, as well as theoretical and pedagogical foundations that allow him to organize and 
direct an integral teaching and learning process. This article presents the most relevant 
results of an exploratory study, whose objective was to determine the arts teacher´s peda-
gogical weaknesses at the Institute of Education of Aguascalientes (IEA) in order to propose 
and promote improvement interventions. Taking some of the indicators proposed by Shul-
man (2005) and based on the objectives of the subject curriculum, a questionnaire was 
created for each artistic discipline. 103 teachers participated in the survey. 
The results indicate that many teachers have a solid knowledge in the discipline they teach. 
However, significant deficiencies were also detected. Many lack professional studies in the 
arts, are unaware of the most important methodological proposals in art education and 
there is a lack of participation in continuing education courses. Finally, some teachers are 
unaware of the existence of teaching materials provided by the Ministry of Public Educa-
tion. Therefore, it is very important that the IEA maintains an open dialogue with its teach-
ers, encourages their professionalization and promotes the delivery of continuing educa-
tion courses and workshops that allow them to stay updated and aware of the materials 
at its disposal.
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Introducción
La educación artística representa un 
ámbito general de educación, ya que 
contribuye al desarrollo de valores for-
mativos generales y desarrolla compe-
tencias que implican destrezas, hábitos, 
actitudes y conocimientos que constitu-
yen herramientas que ayudan a los edu-
candos a decidir y realizar su proyecto de 
vida (Touriñán, 2006). En México, la Refor-
ma Integral de la Educación Básica (RIEB) 
a través de su Plan de Estudios 2011 (SEP, 
2011a), se orienta a propiciar el desarro-
llo y fortalecimiento de las competencias 
artísticas. Para poder enfrentar el reto de 
proporcionar una educación artística de 
calidad, se deben tomar en cuentas al-
gunas variables y condicionantes. Para 
comenzar, en la actualidad, el arte no es 
considerado un don divino accesible a 
unos cuantos. Por el contrario, se conside-
ra que la construcción del conocimiento 
artístico depende, al igual que cualquier 
otra disciplina, de un proceso de ense-
ñanza y aprendizaje pedagógicamente 
estructurado (Pimentel, Coutinho y Gui-
marães, 2011). 
Por lo anterior, el maestro debe poseer 
una formación disciplinar de alto nivel, 
que vaya acompañada de conocimien-
tos teórico-pedagógicos sólidos. En ese 
mismo sentido, las instituciones deben 
promover la actualización de los conoci-
mientos de los maestros a través de pro-
cesos de formación continua, de tal ma-
nera que los maestros puedan adaptarse 
al cambiante mundo de la educación (Gi-
ráldez, 2011). 
Finalmente, para impartir educación 
artística con seriedad, se requieren maes-
tros sensibles; profesores competentes 
que transmitan no solo los conocimien-
tos disciplinares y coordinen las acciones 
durante la clase, sino que también sean 
capaces de manejar sabiamente ele-
mentos subjetivos como las emociones, 
la sensibilidad y el sentido de identidad 
(Pimentel, Coutinho y Guimarães, 2011) y 
los canalicen hacia la creatividad, y la ori-
ginalidad. Uno de los grandes retos que 
enfrenta la educación artística, está re-
presentado por la brecha existente entre 
la formación del profesorado, fundamen-
tada principalmente en la producción 
artística, y su dominio docente. En otras 
palabras, en muchas ocasiones, los maes-
tros poseen la técnica para crear, pero no 
para transmitir de manera pedagógica y 
sensible su saber (Martínez, 2010). En ese 
sentido, es imperativo que los maestros 
se formen en el ámbito de la educación 





















artística de manera integral, mediante ca-
rreras y licenciaturas especializadas que 
enfaticen tanto los ideales pedagógicas 
como el rigor disciplinar, para que pue-
dan cumplir con calidad y eficiencia su 
labor docente (Yohary y Araujo, 2014). 
En conclusión, es imperativo contar 
con profesores altamente capacitados 
para impartir la asignatura de educa-
ción artística y cumplir con los estánda-
res necesarios; con maestros que puedan 
desempeñar no solo el papel de peda-
gogo-artista, sino también el de artis-
ta-pedagogo, como lo espera la Secreta-
ria de Educación Pública de México (SEP, 
2011c). Sin embargo, no se pueden “bo-
rrar de un plumazo” las deficiencias que 
históricamente se vienen arrastrando y 
quedan muchas áreas de oportunidad 
por atender. Para empezar, en México, las 
carreras en artes con reconocimiento de 
validez oficial son sumamente recientes. 
Por dar uno, de entre varios ejemplos, la 
primera licenciatura en música fue ofre-
cida en 1968 por la Universidad Nacional 
Autónoma de México. Fue 41 años des-
pués (2009) que la Universidad Autóno-
ma de Aguascalientes ofreció una licen-
ciatura en música y todavía tuvieron que 
pasar cinco años más, para que egresara 
la primera generación. Si a lo anterior se 
Problema de investigación
Debido a los antecedentes antes ex-
puestos, se desconocen las necesidades 
de formación docente de los maestros de 
artes a nivel de educación secundaria en 
el estado de Aguascalientes, México, lo 
que impide hacer propuestas de mejora 
realistas que tengan un impacto certero 
en los procesos de enseñanza y aprendi-
zaje de las artes.   
Objetivo General
Obtener a través de la técnica de la 
encuesta, información cuantitativa y 
cualitativa, relativa a las necesidades de 
formación docente de los maestros de 
educación artística del IEA (música, dan-
za, teatro y artes plásticas) a nivel secun-
daria.
Objetivos específicos
a) Identificar el nivel académico gene-
ral del maestro de educación artísti-
ca;
b) Determinar su nivel de conocimien-
tos disciplinares;
añade, que las primeras carreras en artes 
enfatizaban la ejecución o la producción, 
puede concluirse que, en el mejor de los 
casos, cuando un licenciado especializa-
do en alguna de las disciplinas artísticas 
tomaba una plaza de maestro, la mayor 
parte del tiempo carecía de los conoci-
mientos didáctico-pedagógicos para im-
partir sus clases (Ávila, 2013). Es necesario 
añadir que, hasta la fecha, México cuenta 
con muy pocas instituciones que ofrez-
can carreras en artes (Autor, 2016). Como 
consecuencia, hasta el año 2014, el perfil 
mínimo de contratación requerido por la 
Secretaria de Educación Pública, indicaba 
que bastaba contar con un bachillerato y 
constancia de estudios artísticos para ser 
contratado (SEP, 2014). 
Por todo lo expuesto, la investigación, 
cuyos resultados se presentan a conti-
nuación, tuvo como objetivo determinar 
las necesidades de formación docente de 
los maestros de educación artística a ni-
vel secundaria del Instituto de Educación 
de Aguascalientes,2 con el propósito de 
proponer y promover medidas de mejora 
a través de futuras intervenciones.
2 El Instituto de Educación de Aguascalientes 
es una dependencia gubernamental encargada 
de proporcionar educación gratuita de carácter 
obligatorio a los habitantes del estado de Aguas-
calientes, México.
c) Determinar el nivel de conocimien-
tos en educación artística y e) Iden-
tificar las áreas fuertes y de oportu-
nidad que existen en la preparación 
de los docentes especializados en 
educación artística.
Marco teórico
De acuerdo con Shulman (2005) la 
complejidad del conocimiento del pro-
fesor demanda el establecimiento de ca-
tegorías de análisis del mismo. Shulman 
considera que ese conocimiento, debe-
rían incluir por lo menos las siguientes 
siete categorías:
1. Conocimiento del contenido; 
2. Conocimiento didáctico general, 
teniendo en cuenta especialmente 
aquellos principios y estrategias ge-
nerales de manejo y organización de 
la clase que trascienden el ámbito 
de la asignatura; 
3. Conocimiento del currículo, con un 
especial dominio de los materiales y 
los programas que sirven como “he-
rramientas para el oficio” del docen-
te; 





















4. Conocimiento didáctico del conte-
nido: esa especial amalgama entre 
materia y pedagogía que constituye 
una esfera exclusiva de los maestros, 
su propia forma especial de com-
prensión profesional; 
5. Conocimiento de los alumnos y de 
sus características; 
6. Conocimiento de los contextos edu-
cativos, que abarcan desde el fun-
cionamiento del grupo o de la clase, 
la gestión y financiación de los distri-
tos escolares, hasta el carácter de las 
comunidades y culturas; y 
7. Conocimiento de los objetivos, las fi-
nalidades y los valores educativos, y 
de sus fundamentos filosóficos e his-
tóricos (Shulman, 2005, p. 11).
Shulman (2005) advierte que, el he-
cho de centrarse en el conocimiento del 
maestro, no implica que él, sea el actor 
más importante del proceso de enseñan-
za y aprendizaje. Por el contrario, este 
autor admite la importancia de la educa-
ción centrada en el estudiante, pero afir-
ma: “incluso en las formas de educación 
más centradas en el alumno, donde gran 
parte de la iniciativa está en manos de los 
estudiantes, apenas hay margen para la 
ignorancia del maestro” (p. 10).
cala se utilizó la técnica de juicio de ex-
pertos, en la que participaron cuatro pro-
fesores especializados en cada disciplina 
artística. Tres de las escalas obtuvieron 
coeficientes altos de confiabilidad inter-
na (música, α=.896; teatro: α=.907, artes 
visuales: α=.921) mientras que el cuestio-
nario para los maestros de expresión cor-
poral y danza obtuvo un coeficiente bajo: 
α=.561). 
Los ítems representaron conocimien-
tos prácticos y teórico-metodológicos 
indispensables para llevar a cabo la la-
bor docente. El maestro debía circular o 
marcar con una “x” el descriptor que me-
jor reflejara su nivel de conocimientos o 
habilidad artística específica: “inexisten-
tes”, “limitados”, “suficientes”, “buenos” y 
“muy buenos”. Para propósito de análisis, 
se determinó considerar cono fortaleza 
aquellos reactivos/conocimientos que 
obtuvieran mayoritariamente respuestas 
de “muy buenos” y “buenos” y considerar 
como áreas de oportunidad aquellos re-
activos/conocimientos cuyas respuestas 
fueran mayoritariamente “suficientes”, “li-
mitados” e “inexistentes”, pues, aun cuan-
do poseer un conocimiento suficiente, 
representa el mínimo para desempeñar 
la labor docente, no constituye el ideal en 
la preparación de un maestro, sino que se 
La investigación cuyos resultados se 
comparten en este reporte, se centra en 
las necesidades de formación docente, 
a fin de proponer y promover mejoras a 
través de futuras intervenciones. En ese 
sentido, se toman los siguientes puntos 
o indicadores propuestos por Shulman: 
“conocimiento del contenido”, “conoci-
miento del currículo”, “conocimiento di-
dáctico del contenido”, “conocimiento de 
los objetivos”, “las finalidades y los valores 
educativos”, y conocimiento de sus “fun-
damentos filosóficos e históricos” (Shul-
man, 2005, p. 11).
Metodología
La Investigación fue de tipo explora-
torio y de corte mixto. Los cuestionarios 
incluyeron preguntas contextuales, pre-
guntas con escalas de medición Likert y 
preguntas abiertas. Para determinar las 
áreas de oportunidad en la formación do-
cente de los maestros de cada disciplina, 
se crearon cuatro escalas o cuestionarios 
con la ayuda de cuatro especialistas, quie-
nes diseñaron los ítems sobre la base de 
los objetivos generales del Programa de 
Estudios 2011, Guía Para el Maestro, Edu-
cación Básica Secundaria, Artes, 2011 (SEP, 
2011b, p. 25, 39, 53, 67). Para validar la es-
debe procurar que los maestros tengan 
un conocimiento disciplinar sólido, que 
los habilite para resolver de manera efi-
ciente los retos que implica la impartición 
de su asignatura (Pimentel, Coutinho y 
Guimarães, 2011; Giráldez, 2011; Yohary y 
Araujo, 2014).
Los maestros fueron convocados por 
el propio IEA, los días 26 de febrero y 21 
de abril de 2016. El cuestionario fue apli-
cado por el propio investigador. El llena-
do de los cuestionarios fue voluntario y 
anónimo. Los datos fueron capturados, 
procesados y analizados con la ayuda del 
programa Statistics Package for the Social 
Sciences IBM SPSS 2.0. 
Resultados y discusión
En el estudio, participaron 103 maes-
tros de artes a nivel de educación se-
cundaria del Instituto de Educación de 
Aguascalientes (IEA) de un total de 128 
(Música, 26; Teatro, 9; Exp. Corporal y Dan-
za, 48 y Artes Visuales, 20). La muestra to-
mada fue de oportunidad o conveniencia 
(Creswell, 2001). Sin embargo, un cálculo 
estadístico posterior reveló que la mues-
tra tendría un 5% de margen de error y un 
95% de confiabilidad. De los participan-





















tes, 44 fueron hombres (42.7%) y 59 fue-
ron mujeres (57.3%). Sus edades oscilaron 
entre los 22 y los 55 años con una media 
de 38.67 y una DS de 8.828. En lo que se 
refiere al grado académico, los números 
más preocupantes, están representados 
por dos maestros que solo cuentan con 
secundaria y siete con preparatoria. 18 de 
los profesores cuenta con una carrera téc-
nica y tres con un bachillerato en música 
sacra, el cual, carece de validez oficial. 
Las licenciaturas que los encuestados 
dijeron poseer, fueron clasificadas en tres:
a) Licenciatura disciplinar: Aquellas que 
están íntimamente relacionadas con 
la asignatura a enseñar. Por ejemplo, 
si la asignatura es música, la licencia-
tura disciplinar correspondiente será 
la de licenciado en educación musi-
cal o licenciado en música. 
b) Licenciatura artística no disciplinar: 
Aquellas licenciaturas en educación 
artística o en alguna otra discipli-
na artística que suponen una pre-
paración menos especializada. Por 
ejemplo, en teatro encontramos a 
un licenciado en letras hispánicas. 
Aun cuando su preparación podría 
habilitarlo para impartir la clase, su 






























































































Música 1 5 3 4 4 1 8 26
Teatro 0 0 0 0 6 2 1 9
Artes 
Visuales
0 0 0 0 4 8 8 20
Exp. Corp, y 
Danza
1 2 0 14 11 3 17 48
Total 2 7 3 18 25 14 34
Uno de los objetivos de la educación artística es lograr una formación integral que 
permita que todos los estudiantes reciban una educación apropiada que les permita 
alcanzar los mejores resultados posibles de acuerdo con cada nivel de desarrollo. Por 
lo anterior, es vital que el profesor no solo posea conocimientos disciplinares prácticos, 
sino también fundamentos teórico-pedagógicos que le permitan organizar y dirigir un 
proceso de enseñanza aprendizaje que fomente el desarrollo de los procesos lógicos 
del pensamiento para que, a medida en que el estudiante se apropie de conocimien-
tos y procedimientos, se eleva su capacidad de resolver problemas.
Debido a la falta de profesionalización que aún existe en la enseñanza de las artes, 
muchos profesores suelen fundamentar su labor docente en los conocimientos prác-
ticos que poseen y en su experiencia, más que en conocimientos teórico-metodológi-
cos de educación artística. Por lo anterior, cada uno de los cuestionarios incluyó ítems 
para determinar el nivel de conocimientos disciplinares a nivel práctico, así como ítems 
para determinar el nivel de conocimientos teórico-metodológicos. 
En la tabla 1, puede notarse que, proporcionalmente, los maestros de teatro son los 
que más licenciaturas disciplinares poseen (66.66%), mientras que las otras disciplinas 
artísticas obtuvieron porcentajes muy bajos (música, 15.38%; artes visuales, 20% y Ex-
presión Corporal y Danza, 22.91%). Así, los resultados, tanto en conocimientos prácti-
Tabla 1. Nivel académico de los profesores por disciplina.
alto como la del licenciado en artes 
escénicas o el licenciado en teatro.
c) Licenciatura no disciplinar: Aquellas 
licenciaturas totalmente ajenas a la 
disciplina que imparten. Por ejem-
plo, un ingeniero industrial impar-
tiendo danza.
De los 103 maestros encuestados, 25 
son licenciados especializados en la asig-
natura que enseñan, 14 son licenciados 
en otras disciplinas artísticas y 34 tienen 
una preparación profesional ajena a la 
disciplina que imparten, lo que refleja el 
grado de laxitud que existía en los perfi-
les de contratación. Como se mencionó 
anteriormente, bastaba con poseer, por 
lo menos, un certificado de bachillerato 
y constancias de estudios artísticos para 
ser candidato a una plaza de maestro de 
educación artística. 





















cos como en conocimientos teórico-metodológicos se correlacionan, en menor o ma-
yor medida, con el nivel académico y sobre todo con el nivel de especialización. 
La siguiente gráfica comparativa muestra las medias estadísticas obtenidas por los 
maestros en los ámbitos de conocimientos prácticos y conocimientos teórico-meto-
dológicos. En ella, puede observarse que, con excepción de los maestros de teatro, 
quienes en la mayoría poseen carreras en la disciplina que imparten, existe una dife-
rencia significativa entre los dos ámbitos en cada disciplina artística.  También puede 
observarse que, de las cuatro disciplinas, los maestros con mayores necesidades do-
centes son los de música y artes visuales mientras que los maestros de teatro, obtuvie-
ron la media más alta. 
En la Gráfica 1, destaca que, pesar del bajo porcentaje de profesores con licencia-
turas disciplinares, los maestros de Expresión Corporal y Danza obtuvieron en cono-
cimientos prácticos una media casi tan alta como la de los maestros de Teatro. Sin 
embargo, la media obtenida en conocimientos teóricos fue la más baja. Lo anterior 
podría deberse a la difusión y promoción que la práctica de la danza, como actividad 
extraescolar, ha tenido en México desde siempre.
Los cursos, seminarios y talleres actualizan y preparan al maestro para una mejor 
impartición de su materia además de promover su sentido de pertenencia (Harwell, 
2003). Sin embargo, existe un área de oportunidad de vital importancia en este ámbi-
to, pues, un 46.75% de los maestros dice nunca asistir a cursos; un 36.36% dice hacerlo 
una vez al año y un 9.09% afirmar hacerlos dos veces año.
Preguntas abiertas
La Secretaria de Educación Pública ha puesto al alcance de los maestros de educa-
ción artística a nivel secundaria, algunos materiales básicos para que puedan llevar a 
cabo su labor docente. Entre los materiales que el maestro puede tener acceso a tra-
vés de varias páginas de internet, se encuentran los libros Programas de Estudio 2011, 
Guía para el Maestro, Educación Básica, Secundaria (SEP, 2011b); Las Artes y su Enseñanza 
en la Educación Básica (SEP, 2011c); Artes. Guía de trabajo. Primer Taller de Actualización 
sobre los Programas de Estudio 2006 (SEP, 2006b) y Curso: Introducción a la educación 
Artística en el Contexto Escolar (SEP, 2009). Se espera que los maestros estén más que 
familiarizados con estos materiales, ya que, el primero, incluye los programas de ma-
Gráfica 1. Diferencia entre la media del conocimiento de los profesores en el ámbito 
práctico y el ámbito profesional de cada disciplina artística.
Gráfica 2. Número de veces al año que los maestros de secundaria 
reciben cursos y talleres de capacitación.





















teria, a partir del cual deberá diseñar sus 
clases mientras que los demás, se consti-
tuyen como una fuente de información 
y consulta básica. Por todo lo anterior, se 
incluyó la pregunta “¿Cuál es su opinión 
respecto a los programas y materiales de 
apoyo para la asignatura de Artes de la 
SEP?” Las respuestas proporcionadas por 
los participantes fueron muy variadas, por 
lo que, para propósito del estudio, fueron 
conceptualizadas, categorizadas en uni-
dades de análisis, estructuradas y organi-
zadas siguiendo el modelo propuesto por 
González (1999). 
Con respecto al programa de materia, 
18 de los participantes dieron opiniones 
positivas que estuvieron relacionadas 
con la utilidad del programa para guiar 
la labor docente. Algunas respuestas fue-
ron: “En el programa está lo que debe-
mos enseñar a los alumnos”, “El programa 
abarca lo que los alumnos deben conocer 
y aprender”, “El programa te guía y es el 
único programa permitido” y “Es muy im-
portante todo lo que los programas pro-
ponen y muy indispensable para las cla-
ses”, entre otras respuestas similares. 
Por otro lado, un número importante 
de participantes, emitieron opiniones ne-
gativas del programa, relacionadas con 
permiten”. La espontaneidad en la respuesta de los maestros, respecto a esta área de 
oportunidad, parece estar conectada o relacionada con una de las premisas de esta 
investigación respecto a que, aun cuando ha habido avances importantes en materia 
de educación artística, aún queda mucho por hacer. El hecho de que la asignatura de 
Artes, sea una de las que no recibe libros de texto gratuitos, invita a reflexionar si las 
autoridades educativas siguen creyendo que esta asignatura no reviste la misma im-
portancia que las demás.  
Finalmente, se encontraron opiniones referentes tanto a la inexistencia de mate-
riales didácticos (8 opiniones) como a la necesidad de contar con más materiales de 
apoyo (7 opiniones). Preocupa particularmente que algunos maestros ignoren la exis-
tencia de los materiales didácticos mencionados al principio de este apartado, pues 
se encontraron opiniones como: “ni siquiera sé si existen materiales didácticos para mi 
clase” o “no existen materiales didácticos para las artes”. Por otra parte, es evidente la 
necesidad de proporcionar más materiales didácticos a los maestros, sobre todo, si se 
tiene en cuenta la amplitud y diversidad de cada disciplina artística. 
Categoría Frecuencias
Carencia de libros de texto 28
Opiniones positivas en cuanto a los programas 19
Los programas son limitados, la información no es suficiente 13
No tenemos materiales a nuestra disposición 8
Necesidad de más materiales de apoyo 7
Los programas son ambiguos 6
Los programas son demasiado simples 4
Los programas son aburridos 2
Los programas no son realistas 2
Los programas no proporcionan actividades 1
Los programas son incongruentes 1





la insuficiencia de la información (13 opi-
niones), la vaguedad en la redacción (6 
opiniones), su simpleza (4 opiniones), la 
falta de apego a la realidad (2 opiniones), 
la poca utilidad del mismo (1 opinión) y 
la falta de congruencia (1 opinión). En-
tre esas opiniones se encontraron: “Creo 
que está muy ambiguo”, “El programa es 
repetitivo y omite temas en algunos ca-
sos”, “Está muy generalizado el contenido” 
“Mucha de la información no tiene mucha 
utilidad en muchos contextos” y “Es nece-
saria más información”.
Entre las opiniones más importantes 
proporcionadas por los maestros, se en-
contró la falta de libros de texto que, al 
igual que en el nivel de educación prima-
ria, los ayuden a impartir la asignatura de 
arte. Entre las 28 opiniones vertidas, se 
encontraron las siguientes: “No hay libros 
para los alumnos por parte de la SEP”, “No 
existen libros de texto a nivel secundaria 
por parte de la SEP”, “La SEP no propor-
ciona libros de texto y el contexto donde 
trabajamos son de baja solvencia eco-
nómica”, “Al igual que los libros de texto 
de otras asignaturas, a los alumnos se les 
debe entregar libro de texto” y “El simple 
hecho de que no hay libros brindados por 
la SEP para nuestros alumnos. Tienen que 
comprarlos y algunos directores no lo Tabla 6. Opiniones de los maestros respecto a los programas y 
materiales de apoyo de la SEP para la asignatura de Artes.





















La segunda pregunta abierta fue “¿Por 
qué o porque no, considera usted sufi-
ciente el tiempo que se le dedica a la edu-
cación artística a nivel secundaria en Mé-
xico?”  Cuatro (3.9%) de los participantes, 
afirmaron que, si era suficiente, 97 (95.1%) 
señalaron que no era suficiente y dos se 
abstuvieron de responder (1%). Desde el 
punto de vista del investigador, la mayo-
ría de las razones que los profesores pro-
porcionaron en relación al poco tiempo 
que se asigna a la asignatura de Artes, se 
apegan a las demandas que tantos peda-
gogos de las artes han hecho. En primer 
lugar, con 38 frecuencias, los maestros 
señalan que dos horas no eran suficien-
tes para cubrir el programa de materia y 
llevar a cabo las actividades propias de 
cada disciplina. Entre las opiniones pro-
porcionadas se encuentran “Son muchos 
los temas de programa y poco el tiempo 
de clase”, “No se cumplen los objetivos. Es 
muy poco tiempo y quedan inconclusos 
los temas”, “2 horas a la semana resultan 
insuficientes para cubrir el programa” y 
“Los programas son muy amplios”.
Un aspecto importante a destacar de 
las opiniones anteriores, es que, en la pri-
mera pregunta abierta, algunos los maes-
tros se quejaban de que los programas 
eran limitados, de que la información era 
tiempo” y “Las artes son necesarias para un buen desarrollo y crecimiento intelectual 
del alumno y solo se trabajan dos horas a la semana”. Esta información es importante, 
pues indica una preocupación por parte del maestro que va más allá de la transmisión 
de conocimientos meramente técnico-artísticos y que repercute en la calidad de vida 
y en la construcción de actitudes positivas.
La cuarta categoría tiene que ver con el descontento que algunos profesores expe-
rimentan debido al poco valor que se le otorga a la asignatura de Artes. Esta categoría 
recibió 11 frecuencias. Entre las opiniones que los maestros vertieron se encuentran: 
“Grandes potencias mundiales le dan más importancia a la educación artística”, “No se 
le da el mismo tiempo y la importancia como a otras materias”, “En comparación con 
las disciplinas básicas, se deja de lado esta área como materia extra” y “Se ve como una 
optativa”. El investigador considera que los 11 profesores vieron en esta pregunta la 
oportunidad para compartir su percepción respecto a ser considerados como maes-
tros de “segunda clase”, dado que no imparten las materias consideradas como bási-
cas, percepción que muchos otros maestros de artes en México comparten.
Otras categorías con menor representatividad fueron “Insuficiencia de tiempo para 
atender la cantidad de alumnos” (3 frecuencias) e “Insuficiencia de tiempo para alcan-
zar resultados o lograr productos” (2 frecuencias).
Solo tres profesores emitieron opiniones a favor del tiempo asignado a la materia de 
Artes. Sus opiniones fueron: “Las materias o asignaturas académicas requieren mucho 
tiempo del Currículo”, “Con las sesiones que contamos los chicos mantienen interés 
en las actividades” y “Solo se trata de sensibilizar el gusto por el arte”. Diez de los 103 
maestros se abstuvieron de emitir sus opiniones.
insuficiente y ambigua y de que eran de-
masiado simples, aburridos y no realistas. 
Queda esta discrepancia para otra inves-
tigación que se enfoque específicamente 
en el contenido curricular de los progra-
mas.
En segundo lugar, con una frecuencia 
de 22 respuestas, se encontraron opinio-
nes carentes de justificación que solo in-
dicaban que la cantidad de tiempo para 
impartir la asignatura de Artes era muy 
poca. Opiniones como: “Dos horas no 
son suficientes”, “Se necesita más tiempo”, 
“Son únicamente dos sesiones semana-
les”, “100 minutos a la semana son muy 
pocos” y “Se requieren mínimo tres ho-
ras por semana”, invitan a reflexionar en 
la posibilidad de que el maestro no sepa 
con claridad porque no está de acuerdo 
en la cantidad de tiempo que se asigna a 
esta materia. 
La tercera categoría se relaciona con 
la importancia que tiene la asignatura en 
la formación humanística del estudiante. 
14 profesores vertieron opiniones tales 
como: “Se le debe dar más prioridad y más 
tiempo para una mejor formación de vida 
en el alumno”, “La educación artística sen-
sibiliza a la gente”, “Las artes son parte del 
ser humano, como tal debe extenderse el 






















Insuficiencia de tiempo para cubrir de manera adecuada cada uno de los 
temas del programa y llevar a cabo las actividades 38
Porque es muy poco el tiempo (sin justificar) 22
Insuficiencia para ejercer un impacto y beneficiar la vida del estudiante 14
No se le da importancia 11
Se abstuvieron 10
Insuficiencia para atender la cantidad de alumnos 3
Opiniones a favor 3
Insuficiencia para alcanzar resultados o lograr productos (festivales, 
presentaciones) 2
Conclusiones
Los resultados del estudio indican que muchos de los maestros poseen una sóli-
da formación disciplinar. Sin embargo, también se detectaron áreas de oportunidad 
significativas en la formación docente de muchos otros. Una cantidad importante de 
ellos carece de estudios profesionales. Incluso, hay maestros que solo cuentan con 
estudios de nivel secundaria. Por otro lado, muchos de ellos poseen una licenciatura 
que no está relacionada con la disciplina que imparten, por lo que no poseen una pre-
paración especializada. 
Podría decirse que, en lo referente a preparación práctica, los resultados sugieren 
que muchos de los maestros poseen por lo menos “suficientes” conocimientos y herra-
mientas para llevar a cabo un buen trabajo. Sin embargo, cabe destacar que el poseer 
un conocimiento suficiente, aunque representa el mínimo para desempeñar la labor 
docente, no constituye el ideal en la preparación de un maestro (sobre todo a nivel de 
educación secundaria) sino que se debe procurar que los maestros tengan un cono-
cimiento disciplinar sólido, que los habilite para resolver de manera efectiva los retos 
que implica la impartición de su asignatura.
En lo que se refiere a conocimientos 
teóricos que sustenten la práctica, existen 
áreas de oportunidad importantes. Salvo 
en el caso de los maestros de teatro (en 
que la mayoría son especialistas en esa 
disciplina) en general los resultados indi-
can un desconocimiento importante de 
las propuestas metodológicas de peda-
gogos como Dalcroze, Orff, Kodaly, Low-
enfeld, Laban y demás. Del mismo modo, 
se detectaron áreas de oportunidad en 
el conocimiento sobre los enfoques de 
educación artística (“la educación por el 
arte”, “la educación a través del arte” “la 
educación en las artes”). Adicionalmen-
te, se detectó falta de participación de 
los maestros en cursos de formación do-
cente, talleres, seminarios y demás que 
podrían contribuir para que los maestros 
subsanen sus áreas de oportunidad.
Por otro lado, algunos maestros pare-
cen desconocer la existencia de los ma-
teriales didácticos que, aunque escasos, 
pueden ser de utilidad para el maestro 
y la mayoría, indica estar en desacuerdo 
con las características de los programas 
de Artes (secundaria) y de educación ar-
tística (primaria). Por lo anterior, es de 
gran importancia que el IEA mantenga 
un diálogo abierto con sus maestros de 
educación artística, y favorezca la impar-
Tabla 6. Opiniones sobre la cantidad de tiempo que se asigna a la clase de Artes.  
tición de cursos de educación continua 
y talleres que permitan al maestro man-
tenerse actualizado. Por lo que respecta 
al descontento generalizado por el poco 
tiempo que se otorga a la asignatura y el 
poco apoyo que brindan las instituciones 
educativas, es importante que el maestro 
llegue a especializarse aún más para que 
pueda diseñar actividades mejor estruc-
turadas a través de las cuales pueda llevar 
a cabo su labor docente de una manera 
eficiente, un aspecto a abordar a través de 
cursos de educación docente continua. 
Finalmente, el número desigual de 
maestros que enseñan las distintas dis-
ciplinas tiene una grave implicación aca-
démica, ya que favorece que las materias 
se impartan indiscriminadamente, de tal 
manera que el estudiante no puede es-
coger que disciplina desea aprender. Así, 
puede darse que, debido a la distribución 
de las cargas académicas de los maestros, 
los estudiantes de un grupo deban to-
mar una de las disciplinas durante los tres 
años. Con lo anterior, se evita que el es-
tudiante entre en contacto con las otras 
disciplinas artísticas y pueda identificarse 
con ellas, e inclusive, desarrollar un desa-
grado hacia las artes. Implicaciones para 
la Educación Superior.





















Implicaciones para la docencia y 
la educación superior
Como puede observarse, existen de-
bilidades importantes en la formación 
docente de los maestros de educación 
artística del IEA. Sin embargo, el autor 
ve en todas esas limitaciones, áreas de 
oportunidad importantes tanto para los 
maestros de educación artística a nivel 
básico como para los que se desempe-
ñan a nivel superior. La experiencia que 
el autor ha tenido con las autoridades del 
Instituto de Educación de Aguascalientes 
(IEA) al llevar a cabo sus investigaciones, 
ha sido de gran apertura, consideración 
y deseo de cooperación. Por lo que res-
pecta a la actitud de los maestros de edu-
cación artística a nivel preescolar, prima-
ria y secundaria del IEA, ésta ha sido de 
puertas abiertas. Durante una serie de 
talleres de educación artística totalmente 
gratuitos impartidos por el investigador 
a los maestros de educación artística del 
IEA, pudo constatar su gran sensibilidad 
y entusiasmo, así como la disposición 
para aprender y el deseo de superación. 
Del mismo modo, durante las actividades 
llevadas a cabo en el taller, quedo de ma-
nifiesto la enorme creatividad, disciplina 
y entrega de los docentes. Más aún, los 
mismos maestros han mostrado agrade-
hechos concretos su voluntad 
de implementar nuevas políti-
cas educacionales tendientes a 
desarrollar la enseñanza de las 
Artes. De igual modo, sin la con-
tribución de las instituciones 
que buscan apoyar”. 
Actualmente, el Instituto de Educación 
de Aguascalientes se enfrenta a un gran 
reto; la Secretaria de Educación Pública 
de México está exigiendo la profesiona-
lización de todos los maestros del país, 
por lo que se hace necesario tomar accio-
nes para regularizar a los maestros que 
no cuenten con título profesional o por 
lo menos favorecer que se sigan capaci-
tando y superando. En este rubro, las ins-
tituciones de educación superior podrían 
tomar este reto y proponer soluciones 
que se adecuen a las necesidades de los 
maestros.
Como puede verse, existe aquí un área 
de oportunidad muy importante en los 
ámbitos de la vinculación, la difusión, la 
docencia y la investigación, oportunidad 
que puede y debe ser atendida por los 
profesores-investigadores a nivel supe-
rior, pues son áreas sustantivas de la vida 
universitaria. Para suplir tales necesida-
des resulta congruente que las universi-
cimiento hacia la universidad por haber-
los tomado en cuenta y han expresado su 
deseo de que ese tipo de experiencias y 
acercamiento entre la educación superior 
y la educación básica se siga dando. 
Este universo de la educación artística 
a nivel básico en el estado de Aguasca-
lientes (y en México) se vislumbra como 
una fuente de oportunidades para la in-
vestigación, la investigación aplicada, la 
difusión, la vinculación, el desarrollo de 
proyectos en conjunto, la creación de ma-
teriales didácticos, la implementación de 
talleres, cursos y diplomados y porque no, 
la creación de más licenciaturas especiali-
zadas en la pedagogía de las artes. Como 
lo destaca Errázuriz (2001, p. 12): 
“Obviamente, para mejorar la 
calidad de la educación artísti-
ca, es imprescindible la convic-
ción y el perfeccionamiento del 
profesorado, porque sin su par-
ticipación no habrá reformas 
educacionales. También es fun-
damental contar con autorida-
des visionarias que reconozcan 
el valioso aporte que pueden 
hacer las artes en la educación 
de la niñez y la juventud y, por 
lo tanto, que demuestren con 
dades y otras instituciones de educación 
superior deberían replantear sus licencia-
turas en artes, contemplando que sean 
adecuadas a la misión de la Educación Ar-
tística en el siglo XXI. 
Para finalizar, el autor considera que se 
deben reconocer los avances de la Secre-
taría de Educación Pública, en el ámbito 
de la educación artística y que las insti-
tuciones educativas a nivel superior, to-
mando en cuenta esos avances, deben 
promover la vinculación con el sector 
educativo básico y hacer propuestas que 
puedan redundar en beneficio de todos.
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